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Falangistas contra Franco: los azules fusilados en 1942 
 

Gustavo Morales D.1 
 

Finalizada la Guerra Civil, en plena Segunda Guerra Mundial, en distintos puntos 
de España se sucedieron los incidentes. Algunos falangistas manifestaron 
abiertamente su rebeldía ante un régimen que no consideraban el suyo; algunos de 
ellos acabaron frente a un pelotón de fusilamiento de los nacionales, sus camaradas 
de armas. El fracaso de la última experiencia azul de entonces desde dentro del 
sistema, los sindicatos de Gerardo Salvador Merino, llevó a algunos falangistas a 
instalarse en la clandestinidad y la acción subversiva.  
 

Hay casos llamativos por el apellido. Marciano y Pedro Durruti, hermanos de 
Buenaventura, el líder anarquista asesinado el 20 de noviembre de 1936, eran 
falangistas. Pedro había sido miembro del grupo anarquista leonés Paz y Amor en 
septiembre de 1932. Cayó en las sacas republicanas. El caso más interesante es el 
de Marciano, quien ingresó en Falange en febrero de 1936, avalado por José 
Antonio Primo de Rivera, y el 1 de abril le entregaron el carnet número 1.501 de FE 
de las JONS. Su hermana Rosa Durruti le bordó el yugo y las flechas. Marciano 
realizó gestiones para un encuentro entre Buenaventura Durruti, líder de la 
Federación Anarquista Ibérica, y Primo de Rivera. Marciano a punto «estuvo de ser 
estrangulado por su propio hermano cuando le llegó con la embajada» (Garcival 
2007). Sí hubo un encuentro con Ángel Pestaña el 3 de mayo de 1935. A la reunión 
con el líder sindicalista asistieron José Antonio y Diego Abad de Santillán. La 
reunión la facilitó la amistad existente entre el líder sindical, Marciano Durruti y el 
falangista Lluys Santa Marina, inventor de la camisa azul. Pestaña se había 
separado del anarquismo con el Manifiesto de los Treinta y criticó frontalmente a 
Moscú, donde estuvo como delegado en una reunión de la Internacional: «Pueblos 
encaminados a la libertad no darán nunca déspotas».  

 
Marciano tuvo aún peor suerte con las derechas. En 1937 fue detenido por los 

nacionales y encerrado en el penal leonés de San Marcos, donde ya estuvo 
Quevedo. Más tarde, el grafista Siro habló de él: «Me metieron en la cárcel con 
Durruti. A él lo fusilaron. Me dijeron: a usted le toca mañana. Les propuse que mejor 
montábamos un periódico. Me sacaron de la cárcel y creamos Proa. Lo hice yo. No 
había visto una linotipia, pero la necesidad crea el órgano. Hasta que apareció uno 
que me denunció por rojo. Yo era sindicalista»2. «Según el sumario del consejo de 
guerra celebrado contra él entre el 21 y el 22 de agosto de 1937, Marciano Durruti 
iba proclamando con absoluto descaro, en público y en privado, ideas corrosivas 
como... la subordinación del Ejército a la Falange»3. Fue el sumario 405/37:  

 
«RESULTANDO que Marciano Pedro Durruti Domingo, vecino de León, 
que fue elemento de confianza de la organización anarquista y por ello y 
su participación en una huelga ilegal encarcelado en 11 de diciembre de 
1933 y que en 10 de octubre de 1934 estuvo detenido a disposición del 
Comandante Militar de esta Plaza por considerársele como directivo y 
complicado en el movimiento sedicioso de aquellos días y ser elemento 
muy significado de la FAI, ingresó posteriormente en Falange Española 
de Madrid. La suposición de que fue a esta última organización con el 
propósito único de servir de enlace con la de su procedencia y al servicio 
de ésta, aparece robustecida con la desaparición del fichero puesto bajo 

 
1 Periodista, analista militar y escritor español. Otros datos disponibles en ficha de autor: 
https://mrns.cl/biblio/ref/gmorales 
2 Entrevista a Siro de Verónica Viñas, en:  
www.diariodeleon.es /reportajes/noticia.jsp?CAT=3D345&TEXTO=3D4306775. 
3 Gonzalo Garcival, «El hermano falangista de Durruti», Crónica El Mundo, 1º abril 2007. 
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su custodia y que según rumor insistente fue a parar a la Dirección 
General de Seguridad y del cual se tomaron los datos para practicar 
detenciones y fusilar ya iniciado el Movimiento a un buen número de 
afiliados a la JONS de Madrid, y probada plenamente con su conducta 
posterior. 
 
RESULTANDO que iniciado el Movimiento Nacional apareció de nuevo 
en León procedente de zona roja y de nuevo consiguió ser admitido en 
Falange captándose la confianza de los Jefes, y abusando de ella y firme 
en sus ideas arraigadas de marxista, no desperdició ocasión de 
difundirlas buscando desmoralizar y escindir la apretada y compacta 
retaguardia Nacional; y así, el día 4 del corriente mes y sobre las 
veintitrés o las veinticuatro horas se presentó en el domicilio del Alcalde 
de Armunia Don Lucio Manga Rodríguez en unión de otros individuos y 
en presencia del Alcalde citado y otros dos vecinos del pueblo hizo las 
manifestaciones de que él sabía que en aquella localidad se había 
notado entre el vecindario cierto malestar con ocasión de celebrarse el 
aniversario del Movimiento Nacional atribuyéndolo a que el pueblo 
indicado en su mayoría era contrario a aquél. Que había que trabajar y 
llevar a Falange el mayor número de personas, importando poco que 
fueran socialistas o comunistas, puesto que el objeto era crear un partido 
fuerte para en su día hacerse dueños del poder y que todos los mandos 
fueran falangistas, ya que el Ejército, en el que había demasiadas 
estrellas, quería mangonear, siendo así que el saludo debía hacerlo el 
Ejército a Falange. Que la campaña debía comenzar con el desprestigio 
de la Guardia Civil poniendo en circulación la especie de que en los 
primeros días del Movimiento había cometido asesinatos, abandonando 
en el monte los cadáveres de sus víctimas. Añadió, para mejor 
convencer a sus oyentes, que contaban con los Guardias de Asalto y 
estaba preparado en Valladolid el personal designado para ocupar los 
cargos y que era necesario realizar estos planes antes de terminar la 
guerra, siendo preferible morir en la retaguardia que morir en el frente, 
conceptos que repitió el día 14 del corriente mes en el Café Central, en 
presencia de varios individuos... 
 
FALLAMOS que debemos condenar y condenamos a Marciano Pedro 
Durruti Domingo como autor responsable de un delito de adhesión a la 
rebelión con circunstancias agravantes, a la pena de MUERTE.» 

 
Marciano Durruti, con 26 años de edad, «bajo y fuerte como un legionario 

romano», fue fusilado por un pelotón vestido de azul en El Ferral de Bernesga, León, 
a las seis de la tarde del 22 de agosto de 1937. La acusación real era participar en 
la conspiración hedillista. La derecha hizo correr el rumor de que era «un atracador 
como su hermano Buenaventura».  

 
Marciano fue asesinado en zona nacional, de nada le sirvió el carnet falangista 

ni el apellido. Acaso fueron agravantes en León. Muchos pensaron que su ingreso 
en Falange se había producido para salvar la vida, como ocurrió en otros casos y 
que dio origen a la expresión «failangista». Marciano coincidió con José Antonio en 
la cárcel Modelo de Madrid. Pero mientras el líder falangista era trasladado a 
Alicante, Marciano Durruti fue liberado gracias a gestiones de su madre que usó la 
fuerza del apellido probablemente ante la CNT-FAI. En cuanto pudo, Marciano se 
pasó a zona nacional pero cometió el error de volver a León donde era conocido por 
sus andanzas anteriores, de carácter anarcosindicalista. 

 
Narciso Perales se refiere al fusilamiento: «Yo, también como tú soñé toda mi 

vida con la revolución. Pero es obvio que no con la de Buenaventura Durruti, sino 
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con la de José Antonio, con la que también soñaron Pedro Durruti, falangista 
antiguo, fusilado en Barcelona [sic], al comenzar la guerra, y Marcelo [sic] Durruti, 
fusilado en León por los enemigos de la Falange, poco después de su incorporación 
a ella. Estoy seguro de que la muerte brutal de sus dos hermanos fue para él 
[Buenaventura] –que era ante todo un hombre bueno– un terrible dolor que sólo 
pudo mitigar en el fragor de la lucha» (de Guzmán 1977). 

 
Otras fuentes4, como Perales y Siro, hablan de otro hermano falangista, Pedro 

Durruti: 
 

«El día 22 de agosto se produce un asalto de milicianos republicanos a la 
Cárcel Modelo de Madrid con la liberación de presos comunes y el 
asesinato de numerosos políticos de derechas o falangistas, como 
Melquíades Alvarez, José María Albiñana Sanz, Fernando Primo de 
Rivera, Pedro Durruti (falangista y hermano de Buenaventura Durruti), el 
general Osvaldo Capaz Montes (el general Capaz fue quien tomó 
posesión del territorio de Ifni para España), el aviador falangista del vuelo 
Plus Ultra Ruiz de Alda, los ex ministros y diputados José Martínez de 
Velasco, Manuel Rico Avello y Ramón Álvarez Valdés, el ex comunista y 
actual falangista Enrique Matorras y el militar José Fanjul Sedeño, entre 
otros. Fue efectuado por la checa oficial de Fomento [...] con la ayuda de 
milicianos de la checa del Cine Europa. Comenzó como un registro el día 
21 y la matanza continuó el día 23. Se buscó como excusa un incendio 
que fue provocado por presos comunes [...]. Ante los incidentes acudieron 
a la prisión el director general de Seguridad y prisiones, Manuel Muñoz, y 
el ministro de Gobernación, general Sebastián Pozas, que no tomaron 
ninguna medida [...]. Los bomberos apagaron el fuego, los milicianos 
dejaron en libertad a los presos comunes, hicieron salir a los funcionarios 
de prisiones y comenzó la matanza [...] continuó con las grandes sacas 
de noviembre (principalmente Paracuellos del Jarama)»5 «Pedro Durruti 
cayó en las sacas republicanas de las cárceles de Madrid en 1936» 
(Cervera Gil).  

 
El falangista J. Pérez de Cabo, autor del libro Arriba España, prologado por José 

Antonio Primo de Rivera en agosto de 19356, es fusilado por un pelotón del Ejército 
en Valencia, en 1942. No fue el único. Pérez de Cabo fue el primero en escribir un 
libro sobre Falange. De él dice Primo de Rivera:  

 
«Cierta mañana se me presentó en casa un hombre a quien no conocía: 
era Pérez de Cabo, el autor de las páginas que siguen a este prólogo. Sin 
más ni más me reveló que había escrito un libro sobre la Falange. 
Resultaba tan insólito el hecho de que alguien se aplicara a contemplar el 
fenómeno de la Falange hasta el punto de dedicarle un libro, que le pedí 
prestadas unas cuartillas y me las leí de un tirón, robando minutos al 
ajetreo. Las cuartillas estaban llenas de brío y no escasas de errores. Pérez 
de Cabo, en parte, quizá -no en vano es español-, porque estuviera seguro 
de haber acertado sin necesidad de texto alguno, veía a la Falange con 
bastante deformidad. Pero aquellas páginas estaban escritas con buen 
pulso. Su autor era capaz de hacer cosas mejores. Y en esta creencia tuve 
con él tan largos coloquios, que en las dos refundiciones a que sometió su 
libro lo transformó por entero. Pérez de Cabo, contra lo que hubiera podido 
hacer sospechar una impresión primera, tiene la virtud rara entre nosotros: 

 
4 foros.diariovasco.com/foroshist/read.php?v=3Dt&f=3D2&i=3D90346&t=3D90346 
5 Testimonios perso.wanadoo.es/jorgegroj/testimonios.htm 
6 José Antonio Primo de Rivera, Obras Completas: 
www.rumbos.net/ocja/jaoc0137.html 
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la de saber escuchar y leer. Con las lecturas que le suministré y con los 
diálogos que sostuvimos, hay páginas de la obra que sigue que yo 
suscribiría con sus comas. Otras, en cambio, adolecen de alguna 
imprecisión, y la obra entera tiene lagunas doctrinales que hubiera llenado 
una redacción menos impaciente. Pero el autor se sentía aguijoneado por 
dar su libro a la estampa, y ni yo me sentía con autoridad para reprimir su 
vehemencia, ni en el fondo, renunciaba al gusto de ver tratada a la Falange 
como objeto de consideración intelectual, en apretadas páginas de letras 
de molde. El propio Pérez de Cabo hará nuevas salidas con mejores 
pertrechos, pero los que llevamos dos años en este afán agridulce de la 
Falange le agradecemos de por vida que se haya acercado a nosotros 
trayendo, como los niños un pan, un libro bajo el brazo»7. 

 
El falangista Pérez de Cabo era un teórico en ciernes del nacionalsindicalismo. 

Francisco Blanco da cuenta de los proyectos que presenta ante secretario general 
de Falange Española: 

 
«En uno de los informes emitidos por el falangista Juan Pérez de Cabo para 
el Secretario General Fernández-Cuesta, se calificaba a Méjico de ‘el 
pueblo mejor preparado para nuestra Revolución’. Ilusionado de un pueblo 
mestizo que ‘admiran al héroe por instinto, porque descienden de dos 
pueblos heroicos’ y además ‘[…] les seduce la gesta heroica de la España 
nacional’. Pérez de Cabo, conocedor de las colonias españolas americanas 
pensaba que la revolución falangista era fácilmente exportable a aquel país. 
Llegó incluso a esbozar un plan de ‘nueva conquista de Méjico’, a partir de 
la toma de los sindicatos CROM (Confederación Regional Obrera Mejicana) 
–de carácter nacional y sindical– y de la FROC (Federación Regional 
Obrera Comunista) a la que apuntilla Pérez de Cabo ‘cree ser comunista. 
Pero no lo es’. El terreno lo suponía abonado este teórico del falangismo: 
Ejército favorable, veteranos de la revolución también y una colonia 
española simpatizante con el movimiento español rebelde aunque ‘Ninguno 
tiene la menor idea de nuestra doctrina’. Planes, en donde la impresión de 
aventurerismo no queda ausente, pero que revelan a un profundo 
conocedor y sobre todo a un activista de gran originalidad. Análisis en los 
que esperaba hasta la comprensión y apoyo yanqui en el movimiento 
obrero–militar que se conseguiría y en donde llegaba a ver al Presidente 
Roosevelt casi como un aliado (‘[…] pues Roosevelt es, quizás sin 
sospecharlo, un pretotalitarista’). Estas ideas cuanto menos sorprenden 
porque muestran una realidad diferente a la que hemos tenido sobre aquel 
país. La utopía creadora y revolucionaria de Pérez de Cabo no iba a llegar 
en absoluto. Pero junto a ese hiperoptimismo que más parece fruto de la 
euforia romántico-revolucionaria, se observa una visión ‘diferente’, tanto en 
cuanto a las pretensiones del autor del Arriba España como a la que 
tradicionalmente se mantiene sobre Méjico. La nación que no reconoció 
nunca al Régimen de Franco, que propuso su condena internacional, que 
fue lugar predilecto del exilio republicano, resultó también ser uno de los 
espacios donde la Falange se movió con mayor intensidad. En 1939 el 
Sinaia, el Ipanema y el Mexique llevaban a Méjico tres barcos cargados con 
exilados y a cargo de la SERE. Ese mismo año y al terminar la guerra civil 
española, el responsable falangista Alejandro Villanueva, experto 
conocedor de las Falanges de América, llegaba a hablar de un 95% de la 
colonia ‘simpatizantes de nuestra España’»8. 

 
7 José Antonio Primo de Rivera, Obras Completas, pag. 648/649, 
www.plataforma2003.org/diccionario-falange/diccionario_p.htm. 
8 Francisco Blanco, ‘La proyección de la Falange en México’, El Rastro de la Historia, nº 11. 
[www.rumbos.net/rastroria/rastroria11/lindo_querido.htm]. 
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Pérez de Cabo trabajaba en ‘Auxilio Social’ de Valencia cuando le acusaron de 

apoderarse de fondos. Dicen que vendió en el mercado negro unas partidas de trigo 
para obtener financiación para la Falange clandestina en 1942. Había estado en 
diciembre de 1939 en la fundación de Falange Auténtica en la casa madrileña del 
coronel Emilio Rodríguez Tarduchy, jefe de Provincias de la Falange originaria, que 
había sido miembro de la Unión Patriótica del general Primo de Rivera y de la Unión 
Militar Española. La primera Junta de Mando quedó formada por el presidente, el 
propio Rodríguez Tarduchy; el secretario, el periodista González de Canales; y los 
vocales Daniel Buhigas, ex jefe de Falange de Villagarcía y anterior miembro de la 
Vicesecretaría de Acción Popular; Ricardo Sanz, de Asturias; Ventura López 
Coterilla, de Santander; Luis de Caralt, de Barcelona; José Antonio Pérez de Cabo, 
de Levante; Gregorio Ortega Gil, de Canarias, y Ramón Cazañas, nombrado jefe de 
Melilla por José Antonio y quien intentó canjearle por familiares del general Miaja. 
González de Canales pidió a Pérez de Cabo que resolviera el problema de 
financiación. La solución le costó la vida.  

 
Armando Romero indica que fue el general Varela, deseoso de acabar con la 

«insolencia falangista» quien descubrió la acción de Pérez de Cabo y forzó su juicio 
y su condena a muerte. En la misma página de un periódico que anuncia su 
ejecución, se publica la concesión de una medalla al valor por su heroísmo en la 
guerra. Pérez de Cabo buscaba dinero para la Junta Política clandestina. «Debe 
tratarse de uno de los pocos casos en que una infracción administrativa se saldaba 
con la pena capital»9. En la pugna entre militares y falangistas, éstos pagaban con 
la muerte. En 1942 Narciso Perales y Patricio González de Canales vuelven a ser 
detenidos. Otros falangistas lo pasarán peor. 

 
El 16 de agosto de ese año en el Santuario de Nuestra Señora de Begoña de 

Bilbao el bilaureado general Varela asiste a Misa en sufragio por las almas de los 
requetés muertos del Tercio Nuestra Señora de Begoña en la Guerra Civil. Los 
hombres con boinas rojas son centenares. Después de la misa, los carlistas se 
reunieron fuera de la iglesia coreando consignas monárquicas y cantando estribillos 
antifalangistas, se oían gritos de «¡Viva el Rey!», «¡Viva Fal Conde!», «¡Abajo el 
Socialismo de Estado!», «¡Abajo la Falange!», e incluso dijeron haber oído los 
falangistas «¡Abajo Franco!». Tres falangistas bilbaínos paseaban con sus novias 
por las inmediaciones. Berastegui, Calleja y Mortón. Ante la algarabía 
tradicionalista, gritan «¡Viva la Falange!», y «¡Arriba España!», lo que los carlistas 
tuvieron por provocación, enzarzándose en una ensalada de golpes. Pasaron por la 
zona otros cinco falangistas, que acudían a Archanda, para ir después a Irún, a 
recibir a algunos repatriados de la División Azul. Eran Jorge Hernández Bravo, Luis 
Lorenzo Salgado, Virgilio Hernández Rivaduya, Juan José Domínguez, Roberto 
Balero y Mariano Sánchez Covisa. Al pasar por Begoña, apercibidos de la paliza 
que les daban los carlistas a sus camaradas, por inferioridad numérica, ante los 
gritos de las novias, acudieron en su ayuda. Juan José Domínguez dispersó a los 
carlistas tirando dos granadas. Los falangistas fueron a denunciar los hechos en la 
comisaría de Policía. Y los carlistas hicieron lo mismo, cargando la mano, al acusar 
a los falangistas de «ataque al Ejército», por la presencia de Varela, quien, en el 
vestíbulo del hotel Carlton de Bilbao prometió: «Se hará justicia. Yo me encargo de 
ello».  

 
En el juicio se tuvo en cuenta el hecho de que los veteranos falangistas estuvieran 

presentes allí y de que llevasen armas, incluidas granadas de mano, «indicaba su 
intención premeditada de provocar disturbios»10. Uno de ellos, Juan Domínguez, 

 
9 Francisco Blanco, «Hacia una historia del FES», El Rastro de la Historia, nº 14. 
[www.rumbos.net/rastroria/rastroria04/Historia_FES_III.htm]. 
10 Diccionario falangista: 
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inspector nacional del SEU, lanzó una granada que no explotó y, a continuación, 
otra que explosionó e hirió a varios de los presentes. Alfredo Amestoy cifra el 
resultado en «70 heridos leves, carlistas en su mayoría. El general Varela, presente, 
se adjudicó sin razón ser él el objetivo del supuesto atentado». «Los falangistas 
Domínguez y Calleja, que han sido detenidos, son dos ex divisionarios que han ido 
expresamente a cazarle (…) Varela habla con varios colegas de armas que están 
en sintonía y extraen la conclusión de que el momento es oportunísimo para asestar 
el golpe de gracia a la Falange» (Palacios 1999: 387) Varela aprovechó el incidente 
como una oportunidad para acusar a la Falange en general y a Serrano Suñer en 
particular. Explicó el caso como un ataque falangista contra el Ejército, envió a tal 
efecto un comunicado a los capitanes generales de toda España, sin consultar con 
Franco. Varela y otros generales exigían una compensación inmediata, hasta el 
punto de que la conversación grabada entre Varela y Franco fue tan exaltada que 
sobrepasó los límites de las buenas maneras. En ella Varela acusa a Franco de no 
gritar nunca «Viva España» a lo que el Generalísimo le contesta: «Porque doy el 
‘Arriba España’ (…) es un grito más dinámico (…) mientras que el ‘Viva España’ es 
un grito decadente»11.  

 
Los carlistas agrandaron las cifras a 117 heridos, tres de ellos graves, 25 con 

pronóstico reservado y cuatro de ellos muy graves de los que, más tarde, murieron 
tres a consecuencia de las heridas recibidas: Francisco Martínez Priegue, Roberto 
Mota Aranaga y Juan Ortuzar Arriaga.  

 
El general Castejón, al que Varela presenta como camisa vieja lo que niega el 

propio Franco, presidió el consejo de guerra y firmó la sentencia el 24 de agosto. El 
resultado fue la condena de los falangistas Hernando Calleja, subjefe provincial de 
FET de Valladolid; Juan Domínguez, inspector nacional del SEU; Hernández 
Rivadulla, periodista, y Mariano Sánchez Covisa, excombatiente de la División Azul. 
Dos de ellos fueron condenados a muerte, el vieja guardia de Valladolid Hernando 
Calleja Calleja y Juan José Domínguez. Calleja salvó la vida por ser caballero 
mutilado de guerra.  

 
Los esfuerzos llevados a cabo por figuras relevantes de la Falange, como Narciso 

Perales, Miguel Primo de Rivera, Girón, Valdes, Guitarte, Ridruejo, Tovar e incluso 
por el führer Hitler, que concedió a Domínguez una prestigiosa condecoración 
alemana, no sirvieron para salvar la vida del falangista, al que se llegó a difamar 
como espía de Inglaterra. De nada le valió a Domínguez su calidad de ‘vieja 
guardia’, muy activo en la creación del falangismo andaluz. «En Sevilla, Narciso 
Perales y Juan Domínguez ponían a punto una sección local, integrada por una 
treintena de estudiantes, que se revelaría enseguida de las más activas de la 
naciente Falange»12. Tampoco le tuvieron en cuenta los servicios prestados en 
ocasiones señaladas, antes de la guerra, como el tiroteo de Aznalcóllar, donde 
Narciso Perales y él habían arrebatado la bandera enemiga en el ayuntamiento de 
Aznalcóllar, rescatando a la par a varios camaradas, en medio de una refriega de 
tiros del 9 largo. Durante la guerra, Domínguez pasó repetidas veces de una zona 
a otra en la Guerra Civil, en misiones de información13.  

 
El 20 de agosto de 1942 Franco presidió una concentración falangista en Vigo. 

En ella habló de peleas mezquinas, de torpes luchas entre hermanos y se refirió a 
que en España intentan retoñar pasiones y miserias. Tres días después en La 

 
www.plataforma2003.org/diccionario-falange/diccionario_b.htm#begoña,atentado 
11 La conversación está recogida por Laureano López Rodó en el anexo de La larga marcha hacia la 
monarquía. Aparece extractada en La España totalitaria de Jesús Palacios. 
12 Julio Gil Pecharroman, José Antonio Primo de Rivera, retrato de un visionario, Temas de Hoy, 
Madrid 1996, página 179. 
13 ‘Juan-José Domínguez: falangista fusilado por Franco’, El Rastro de la Historia, nº 12 
[www.rumbos.net/rastroria/rastroria12/dominguez_.htm]. 
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Coruña, el mismo Franco se pregunta: «Camaradas del Ejército y de la Falange, 
¿habrá diferencias que puedan desunirnos?». Evidentemente las había14. Los 
militares tenían a uno de los suyos en el poder y no lo querían compartir; los 
falangistas habían sido la vanguardia en la lucha contra la sangrienta república y 
ponían la forma que vestía al nuevo Estado y algunos creían que también aportaban 
parte de la esencia. 

 
Serrano Suñer cuenta que le dijo a Franco: «Desde luego es intolerable que la 

intervención irresponsable de media docena de falangistas en una concentración en 
la que se grita ‘¡Viva el rey!’ y hasta –creo– algún ‘¡Muera Franco!’, se presente 
como una pugna entre la Falange y el Ejército [...] A ese chico no se le puede matar. 
Ya sé que por mucho que allí se gritara a favor del rey, eso no le autoriza a tirar una 
bomba. Pero no ha habido muertos, él no es más que un alocado idealista, y lo hizo 
además porque creía que iban a matar a un compañero. Hay que castigarlo, sin 
duda, pero el castigo no puede ser la muerte». Lo fue. 

 
Cuando el obispo de Madrid le pidió al Caudillo clemencia para Juan José 

Domínguez, Franco le contestó enigmático que tendría que condecorarlo pero ha 
de ejecutarle. 

 
El 1 de septiembre de 1942 Domínguez fue fusilado. Cuando ya estaba en capilla 

le permitieron coger a su hija Mari Celi, que a los cuatro meses era tan pequeña que 
pudo pasar entre dos barrotes de la celda. Alentó Juan José a su viuda, una 
gallegoleonesa del pueblo de Cacabelos, y le comunicó que seguía firme en su fe y 
moriría brazo en alto.  

 
«Cuando fue colocado ante el piquete de ejecución, en el verano del 42, Juan 

José Domínguez cantaba el Cara al sol [...]. Fue el mismo día que Hitler concedía 
al ‘mártir’, acusado en España de ser espía británico, la Cruz de la Orden del Águila 
Alemana»15. Acaso sea un factor más que impulsó al general Varela a exigir dureza. 
El militar, que llegó de soldado a capitán general, era más carlista y anglófilo tras su 
matrimonio con la tradicionalista millonaria vasca Casilda Ampuero.  

 
La Falange de Bilbao -más mujeres que hombres, como ha contado la viuda de 

Juan José Domínguez- se hizo cargo del cadáver del falangista, estuvo allí 
enterrado hasta que la familia lo llevó a una sepultura propia, en el cementerio del 
pueblo madrileño de Galapagar.  

 
Serrano Suñer lo explicaba así poco antes de morir: «Lo de Begoña fue un 

suceso lamentable, pero no hubo ni fuerza ni unión ni para salvar a Domínguez ni 
para mantener el poder. En aquel momento vivíamos con un dinamismo trepidante, 
pero Franco, en seguida, se dio cuenta de que esos falangistas que parecían tan 
intransigentes, los Arrese, los Fernández-Cuesta, los Girón, venían a comer de la 
mano. Y ése fue el principio del fin. El gran amigo de todas las horas, Dionisio 
Ridruejo, dimitió de todos sus cargos el 29 de agosto y lo mismo hizo Narciso 
Perales, Palma de Plata y el tercer hombre en el mando de la Falange después de 
José Antonio y Hedilla. Fue por eso por lo que yo propuse que la Falange fuera 
‘dignamente licenciada’» (Amestoy 2002).  

 
Celia Martínez, la viuda de Domínguez, reconoce: «Narciso Perales se movió lo 

indecible, pero con su dimisión el día 29, por la pena de muerte a mi marido, ya no 
tuvo influencias. Incluso fue confinado». En 1942, siendo gobernador civil de León, 

 
14 Laureano López Rodó, La larga marcha hacia la monarquía, Plaza & Janés, Barcelona 1979, pág. 
31 
15 Alfredo Amestoy, ‘El falangista que fusiló Franco’, El Mundo (1/09/2002) 
 [www.el–mundo.es/cronica/2002/359/1030952812.html]. 
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Perales dimite y es desterrado durante más de un año en el Campo de Gibraltar. 
Desde allí maniobra para espiar la base británica de Gibraltar y analiza la posibilidad 
de volar el polvorín. La rebeldía contra Franco y la exigencia de llevar a cabo el 
proyecto nacionalsindicalista tenía aliados evidentes y no entre los anglosajones. 
Hicieron planes audaces y limitados dada su capacidad. Como dijimos, en 1943 
Perales intervino en sabotajes en Gibraltar que costaron la vida de dos jóvenes 
españoles de 23 y de 19 años como vimos en el epígrafe anterior «División Azul».  

 
La bomba de Begoña se politizó íntegramente. Por un lado estaban los que 

rodeaban a Franco, en especial Arrese, que pensaban que había que castigar al 
camisa vieja para complacer al Ejército. Por otro, la gente de Girón, entonces y 
siempre el rebelde Narciso Perales. Algunos jefes del carlismo franquista y del 
falangismo militante, como protesta, abandonan las filas de FET y de las JONS.  

 
Hay otros casos de falangistas muertos en la inmediata postguerra. Son casos 

de lenta investigación. «José Fernández Fernández, Vieja Guardia de la Falange, 
Medalla Militar Individual, asesinado el 28 de agosto de 1942, contra las tapias del 
cementerio de Alía, junto con sus padres y otros vecinos de las localidades de La 
Calera y Alía (Extremadura), por cuestionar la autoridad del entonces teniente 
coronel de la Guardia Civil, Manuel Gómez Cantos, al intentar evitar que fusilara a 
toda aquella gente»16. Estos casos evidencian que los roces fueron muchos. De 
forma especial cuando los falangistas empezaron a comprender que las promesas 
postbélicas de un Estado nacionalsindicalista eran como la definición del horizonte: 
una línea imaginaria que a medida que uno se acerca, se va alejando. El poder lo 
detentaban quienes tenían las armas y Franco sobre todos. 

 
«La desradicalización que estaba llevando a cabo [José Luís] Arrese entre 
las bases de la Falange era un proceso lento y progresivo que necesitaría 
algunos años para completarse. Mientras tanto, seguía creciendo el 
resentimiento de los oficiales hacia los falangistas en general y Serrano en 
particular. Algunos de los generales más abiertos le exigieron 
personalmente a Franco que echara a su cuñado del Gobierno. Los 
falangistas radicales mantuvieron reuniones subversivas con los oficiales 
del Partido Nazi, mientras generales destacados comentaban entre ellos 
sobre la necesidad de llevar a cabo cambios básicos en el Gobierno 
español. El General Antonio Aranda, el mayor entrometido de la 
comandancia, alardeaba con los diplomáticos británicos –de quienes, al 
parecer, recibió enormes sobornos– de ser el líder de una ‘junta de 
generales que planeaba derrocar a Franco’, aunque no hay duda de que 
era una exageración»17. 

 
Para Franco los falangistas seguían comportándose como niñatos a quienes 

gustaban las broncas y las bravuconadas. Así se lo expresará con desprecio el 
Caudillo a su médico personal: «Vicente, los falangistas, en definitiva, sois unos 
chulos de algarada»18. Para Franco todas estas algaradas azules no harían sino 
deteriorar más el prestigio de España en el exterior. A principios de ese mes, Franco 
había desencadenado la crisis ministerial. El 2 de septiembre de 1942, siguiendo la 
táctica fernandina de ‘golpe al burro negro y golpe a burro blanco’, el Caudillo había 
cesado a Valera en el Ministerio del Ejército, a Galarza en Gobernación y a Serrano 
en Asuntos Exteriores19. Franco eliminaba las presencias más molestas cuando era 
necesario acercarse a los Aliados y también se deshacía de las espigas más altas 

 
16 El ave fénix maldita [www.falange-autentica.org/article.php?sid=3D299]. 
17 Stanley G. Payne, ‘Tensión política interna. España época: primer franquismo 1942 Franco y la 
Segunda Guerra Mundial’: http://www.artehistoria.jcyl.es/histesp/contextos/7386.htm 
18 Vicente V. Gil, Cuarenta años junto a Franco, Planeta, Barcelona 1981, página 31. 
19 César Vidal, «Enigmas de la historia y 4. ¿Intentó Hitler derribar a Franco?», 
revista.libertaddigital.com/articulo.php/1275767536 
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de su Gobierno, oyendo los tañidos de la campana de Huesca. En el caso de 
Serrano también pesó su adulterio abierto y fructífero. Varela como ministro del 
Ejército y Galarza de Gobernación habían manifestado excesiva independencia en 
una dictadura cuando tras el incidente de Begoña despacharon mensajes a los 
capitanes generales y gobernadores civiles de toda España sin consultar con 
Franco. 

 
Por el referido fusilamiento, como quedó dicho, dimitieron los falangistas Narciso 

Perales y Dionisio Ridruejo. Éste había escrito al comprender la diferencia entre el 
partido real y la promesa azul: «La Falange (…) no es ni siquiera una fuerza. Está 
dispersa, decaída, desarmada, articulada como una masa borreguil (…) De la 
‘Falange esencial’ no me voy»20. Franco quiso dar satisfacción a los camisas viejas, 
comprendía que el fusilamiento había sido necesario para calmar a sus compañeros 
de armas pero se estaba produciendo un terremoto en el partido único. Nombró a 
Blas Pérez González, amigo de José Antonio Girón, para sustituir a Galarza en las 
responsabilidades de interior. «El elegido para Gobernación no se quitaba el 
uniforme de Falange ni para dormir y era amigo de Girón» (Merino 2004). Blas Pérez 
González había sido catedrático de Derecho en la Universidad de Barcelona y era 
comandante del Cuerpo Jurídico Militar. «Varela era más difícil de sustituir y Franco 
terminó por poner en su puesto al general Carlos Asensio, que era proalemán, pero 
muy leal y eficaz»21. Por consejo de Carrero Blanco, para evitar la imagen de una 
crisis con vencedores y vencidos, también fue destituido Serrano Suñer el dos de 
septiembre de 1942, que dejó de ser ministro de Asuntos Exteriores y presidente de 
la Junta Política de FET.  

 
Los sinsabores de los falangistas no habían acabado ese año. Rafael García 

Serrano, voluntario falangista navarro, ganó el premio nacional de literatura ‘José 
Antonio Primo de Rivera’ con su novela La fiel infantería, sobre la vida en los frentes. 
A pesar del galardón recibido su obra fue censurada por el clero. Fue editada, casi 
completa, en 1964, unos 22 años después. 

 
Aunque no quedan huellas aparentes en los periódicos de la época de las 

actuaciones falangistas rebeldes, sí las hay en los expedientes gubernativos. «La 
existencia de rebeldes falangistas en torno a una ‘Falange Auténtica’ queda 
demostrada por los intentos de reprimirla desde el Ministerio de Gobernación. En 
1943, el antifalangista Galarza cursaba al Ministro Secretario General un escrito en 
el que se interesaba por las relaciones entre miembros de una denominada ‘Falange 
Auténtica’ y la Secretaría General del Movimiento, ya que se iba a proceder contra 
aquéllos»22. La represión no fue multitudinaria. Los reclusos falangistas fueron 
concentrados en la prisión de Alfaro, en Logroño. Los militantes detenidos en otras 
cárceles estaban acusados de delitos comunes, como fue el caso de Pérez de 
Cabo. 

 
No sería el único año de la represión contra los falangistas revolucionarios, que 

Franco había iniciado en 1937, pero sí fue el año en que los camisas azules cayeron 
en el paredón de los nacionales, a la par que el Estado seguía usando el 
acompañamiento coreográfico nacionalsindicalista.  
 
Originalmente publicado en:  
 

 
20 Jesús Palacios, La España totalitaria. Las raíces del franquismo: 1934-1946, Planeta, Barcelona 
1999, pág. 396-398. 
21 Heleno Saña, El franquismo sin mitos, Ediciones Grijalbo, Barcelona 1982, pág. 267. 
22 Francisco Blanco et al «Hacia Una Historia Del F.E.S. (II)» El Rastro de la Historia, nº 3, 
[www.rumbos.net/rastroria/rastroria03/historia_FES_II.htm]. 
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